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“Desde hace décadas, el desa-

rrollo del conocimiento nos hizo 

dejar de ver la lectura y la escri-

tura como habilidades psicoló-

gicas de individuos aislados, y 

nos permitió verlas como prácti-

cas sociales, cuyas formas, fun-

ciones y significados dependen 

de prácticas socioculturales 

más amplias, como el trabajo, 

la educación, la economía, la 

religión, el juego, el arte y 

demás. 

Defino literacidad académica 

como las prácticas discursivas 

propias de la educación supe-

rior. Estas prácticas son a la vez 

lingüísticas, cognitivas y retóri-

cas, e incluyen de manera inse-

parable los actos de leer, escribir, 

hablar y pensar de acuerdo con 

los marcos y convenciones de 

las comunidades y disciplinas 

académicas. Son prácticas lin-

güísticas porque leer, escribir, 

hablar y pensar son acciones 

mediadas por el lenguaje huma-

no, es decir, no se puede hacer 

eso sin palabras, y las palabras 

forman parte del sistema lingüís-

tico. Asimismo, son prácticas 

cognitivas porque conocer el 

mundo implica nombrarlo, des-

cribirlo, interrogarlo, explicarlo, 

incluso reinventarlo a través de 

teorías, narrativas y conceptos 

que sólo existen gracias a la 

capacidad humana del lengua-

je; por tanto, nuestra cognición 

se desarrolla conforme amplia-

mos y refinamos nuestro lengua-

je. Y son prácticas retóricas 

porque el conocimiento nuevo 

sólo gana terreno y se establece 

persuadiendo al público espe-

cializado y al lego; y la retórica 

es el arte y la técnica de la per-

suasión. Por tanto, escribir y 

hablar académicamente signifi-

ca escribir y hablar persuasiva-

1. GreGorio Hernández zamora es liCenCiado en soCioloGía 
por la FaCultad de CienCias polítiCas Y soCiales de la 
universidad naCional autónoma de méxiCo-unam; maestría 
en CienCias Con espeCialidad en eduCaCión por el 
departamento de investiGaCiones eduCativas del Cinvestav Y 
el doCtorado en lenGua Y esCritura en la universidad de 
BerkeleY, CaliFornia; posdoCtorado en vanderBilt universitY 
(nasHville, usa) Y BeCario FullBriGHt en estados unidos; 
proFesor investiGador adsCrito al departamento de eduCaCión 
Y ComuniCaCión de la división de CienCias soCiales Y 
Humanidades, uamx.
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http://www.comunicacionsocial.uam.mx/boletinesuam/451-19.html
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mente, de acuerdo con los 

marcos epistemológicos propios 

de las distintas disciplinas y 

comunidades académicas”. 2

Ingresé a trabajar en la UAM Cua-
jimalpa en el año 2011 a raíz del lan-
zamiento de una convocatoria por 
parte del Rector con el propósito de 
formar un grupo de investigación 
educativa para apoyar y fortalecer 
el trabajo de la docen-
cia en la Unidad. 

Buena parte de mi 
trayectoria como inves-
tigador ha sido en pro-
yectos fuera de la UAM, 
si bien mi trabajo como 
investigador, profesor y 
también como diseña-
dor educativo ha sido en 
campo de la educación, 
en general, y de la ense-
ñanza y aprendizaje de 
la lengua escrita, en par-
ticular. Cuando terminé mis 
estudios de maestría, fui coordinador 
editorial de la revista Educación de 
Adultos del INEA, también fui profesor 
de maestría en el Instituto Superior de 
Ciencias de la Educación del Estado 
de México (ISCEEM) y ayudante de 
investigación de la Dra. Emilia Ferreiro 
en el Departamento de Investigacio-
nes Educativas del CINVESTAV donde 

comencé a trabajar en los temas de 
la alfabetización dentro de un pro-
yecto en escuelas indígenas bilingües 
en los estados de Chiapas y Yucatán, 
y en otro sobre primarias rurales en 
cuatro estados del centro del país. 

Después me invitaron a trabajar 
como autor y diseñador de materiales 
educativos en el Programa Nacional 
para el fortalecimiento de la Lectura 

y la Escritura (PRONA-
LEES), de la SEP, donde 
fui diseñador y coautor 
de los libros de texto 
gratuito de español de 
primero y segundo de 
primaria, responsable 
de los ficheros didácti-
cos para maestros de 
5º y 6º de primaria y del 
programa de Español 
para primarias que se 
publicó en el año 2000. 
Más tarde pasé a coor-
dinar el área de Lengua 

y Comunicación del programa de 
Secundaria a Distancia para Adul-
tos (SEA). De ahí me fui a hacer un 
doctorado en Berkeley, California, y 
regresando fui coordinador acadé-
mico de español del nuevo modelo 
de la Telesecundaria, donde desarro-
llamos materiales impresos y audiovi-
suales con nuevos fundamentos teó-
ricos y prácticos.2. Hernández zamora GreGorio, “literaCidad aCadémiCa”, 

uam-Cuajimalpa, 2016

http://www.uam.mx/unidad_cuajimalpa.html
http://www.uam.mx/unidad_cuajimalpa.html
https://www.gob.mx/inea/es/articulos/revista-comunidad-inea-203025?idiom=es
https://www.gob.mx/inea/es/articulos/revista-comunidad-inea-203025?idiom=es
https://www.die.cinvestav.mx/Personal-Academico/Dra-Emilia-Ferreiro-Schiavi
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síMBolos y tecnologíAs digitAles
Antes de ser profesor-investigador 
con plaza en la UAM participé en un 
proyecto coordinado por el Dr. Diego 
Lizarazo en la UAMX. Fue una investi-
gación interesante sobre las 
TIC en educación bási-
ca; hicimos trabajo de 
campo en 56 escue-
las de nueve estados 
de la república. De 
este proyecto resulta-
ron extensos informes 
que se le entregaron 
a la Secretaría de Edu-
cación Pública, que 
financió parte del pro-
yecto, y se publicó un 
libro, Símbolos Digita-
les en coedición con 
Editorial Siglo XXI. Fue 
importante documentar cómo 
se están usando o no las nuevas tec-
nologías, sobre todo porque han sido 
elemento central en la política edu-
cativa desde hace varios sexenios. 

Las nuevas tecnologías digitales 
son un avance científico-tecnológico 
de tal dimensión que han provoca-
do una verdadera revolución cogni-
tiva, educativa y cultural. El mismo 
concepto de “lo digital” debe ser 
analizado desde todos los ángulos 
para entender las diferencias entre 
este y otros conceptos como alfabe-

tización, educación de adultos, tec-
nologías analógicas, entre otros. Las 
tecnologías digitales tienen la capa-
cidad de convertir cualquier objeto 
material y cualquier clase de símbolo 

(letras, imágenes, soni-
dos, colores, movimien-
tos, etc.) en números 
o dígitos a través del 
código binario. Éste es 
un sistema no se pare-
ce a los objetos que 
representa, a diferen-
cia de los sistemas ana-
lógicos. Además de 
esto (reducir todo a dos 
números: 0 y 1) las tec-
nologías digitales tienen 
la capacidad de alma-
cenar enormes canti-
dades de información 
en un espacio peque-

ño y transmitirlo a velocidades nunca 
antes imaginadas, básicamente a la 
velocidad de la luz.

El sistema digital permite que, por 
ejemplo, un video digital filmado en 
cualquier lugar del mundo pueda 
enviarse instantáneamente a otro. 
Esto no parece gran cosa, pero antes 
de la revolución digital, la produc-
ción y distribución de un video era 
un proceso lento, aparatoso por el 
tamaño de los equipos, pesado, cos-
toso y lento.

https://sia.xoc.uam.mx/sia/profesor_investigador/resp.php?index=28498
https://sia.xoc.uam.mx/sia/profesor_investigador/resp.php?index=28498
https://pendulo.com/libro/simbolos-digitales_276970
https://pendulo.com/libro/simbolos-digitales_276970
https://pendulo.com/libro/simbolos-digitales_276970
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Es complejo el tema y por ello aún 
muchos consideran que las tecnolo-
gías digitales son sólo “herramientas” 
para aprender habilidades. Se pierde 
de vista su esencia conceptual, así 
como su capacidad creativa y pro-
ductiva. Las escuelas nos enseñan a 
leer información, pero no a producirla 
ni a codificarla en diversos lenguajes. 

Muchos estudiantes ni siquiera 
aprenden a comunicar información 
por medio de la lengua escrita, mucho 
menos a través de lenguajes de pro-
gramación. En otros países se enseña 
a codificar, pero aquí nos conforma-
mos con saber “usar las TIC”. 

Por otro lado, como parte del gru-
po de investigación 
educativa en la 
UAMC, hicimos 
varios estudios 
sobre las trayec-
torias escolares 
de los estudian-
tes en la UAM. 
Tuvimos acceso 
a los datos esta-
dísticos sobre 
escolaridad de 
la institución en 
todas las carreras 
y todas las gene-
raciones. Hicimos 
bases de datos y 
reportes para informar a las autorida-

des la trayectoria de los estudiantes: 
sus procesos de avance y retroceso, 
la aprobación de materias, los indica-
dores de ingreso, y también algunos 
factores cualitativos como la com-
prensión, percepción e implicación 
del modelo educativo por parte de 
los profesores. Resultado de esos tra-
bajos fueron publicaciones, ponen-
cias, artículos, libros y coloquios. 

Jóvenes MigrAntes en lA región 
de norte AMéricA
La rapidez y el elevado número 
de migrantes transnacionales han 
impuesto retos a los países de tránsi-

to, acogida y retorno, para 
los cuales no estaban pre-
parados y han convertido 
este desafío en un tema de 
política pública de primer 
orden. De aquí que en res-
puesta a la convocatoria 
del Programa interinstitucio-
nal de estudios de la Región 
de América del Norte (PIE-
RAN) administrado por El 
Colegio de México, realiza-
mos una investigación sobre 
jóvenes migrantes en Cana-
dá, Estados Unidos y México. 
Para financiar estos proyec-
tos, el PIERAN requería que 

se tratara de investigaciones trina-
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cionales, con participación de aca-
démicos de los tres países, y bajo la 
dirección de un investigador mexica-
no. Me pareció interesante y elaboré 
un proyecto en el que invité a parti-
cipar a colegas de Canadá, de Esta-
dos Unidos y de México, que fue apro-
bado y financiado. Realizamos inves-
tigación de campo en los tres países 
entre 2010 y 2014. El objetivo gene-
ral era indagar sobre las expectativas 
y realidades laborales y educativas 
de los jóvenes migrantes mexicanos 
en esta región, bajo las condiciones 
supuestamente favorables del TLCAN 
(Tratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte).

Producto de este trabajo se publi-
có un libro titulado ”20 años después: 
Jóvenes migrantes en la región de 
Norte América”, en coedición PIE-
RAN-UAM-ITESO-UNAM. El libro inclu-
ye narrativas breves de aproximada-

mente cien migrantes mexi-
canos que fueron entrevis-
tados en Canadá, Estados 
Unidos y México. Sus historias 
son un reflejo de las dificulta-
des sistemáticas que obsta-
culizan su progreso educa-
tivo y económico en los tres 
países, de sus procesos de 
lucha, los riesgos a los que 
se enfrentan y las esperan-
zas con las que sobreviven 

a través de las fronteras, de la nueva 
visión que emerge tras la experien-
cia de la migración y de los cambios 
culturales que, de manera silencio-
sa, pero firme, alteran su sentido de 
identidad cultural, de ciudadanía y 
de pertenencia nacional. 

tú eres el teMA
Es el título de un capítulo que escribí 
para el libro “Didáctica en acción”, 
publicado por la UAM. El libro surgió 
como una iniciativa del grupo de 
investigación educativa a partir de 
la organización de un coloquio don-
de invitamos a profesores de todas 
las áreas a presentar una experien-
cia didáctica propia que luego se 
convirtió en capítulo del libro. Alejan-
dra García, Margarita Espinosa, Tibur-
cio Moreno y un servidor fuimos los 
coordinadores del libro. En particular, 

dr. GreGorio Hernández zamora

Foto proporCionada por el dr. GreGorio Hernández zamora

https://publicaciones.iteso.mx/libro/20-anos-despues_94971/
https://publicaciones.iteso.mx/libro/20-anos-despues_94971/
https://publicaciones.iteso.mx/libro/20-anos-despues_94971/
https://www.casadelibrosabiertos.uam.mx/contenido/contenido/Libroelectronico/Didactica-en-accion.pdf
http://dcni.cua.uam.mx/division/usuario?p=26
http://dcni.cua.uam.mx/division/usuario?p=26
http://dccd.cua.uam.mx/informacion_academicos.php?academico=MargaritaEspinosaMeneses
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escribí el capítulo de encuadre teóri-
co del libro (sobre Aprendizaje Signi-
ficativo), el capítulo de conclusión o 
cierre del libro (titulado “Aprendien-
do a ser maestros”), así como mi pro-
pio capítulo de experiencia didácti-
ca.  Lo denominé “tú eres el tema” 
porque básicamente puse por escri-
to diversas actividades que he dise-
ñado y realizado en mi docencia, 
cuya finalidad es conectar los conte-
nidos de estudio (teorías, 
conceptos) con la vida 
e historia personal de los 
estudiantes. La esencia 
es hacer significativos los 
contenidos, de manera 
que no los vean como 
algo puramente teórico 
o externo a ellos. 

Los contenidos de 
todas las ciencias natu-
rales y sociales definen a 
los humanos, pero espe-
cialmente en ciencias 
sociales, todos los concep-
tos de todos los autores se pueden 
aterrizar en cada persona, en lugar 
de verlos en abstracto; un ejemplo, el 
concepto de plusvalía aterrizado en 
la situación particular de los alumnos 
o alumnas que trabajan. 

La orientación global del libro 
Didáctica en Acción era documentar 
de qué manera los profesores univer-

sitarios, al menos los que aparecieron 
en el libro, llevan a cabo algunos prin-
cipios importantes del modelo edu-
cativo, no sólo de la UAM Cuajimalpa 
o Xochimilco sino de la institución en 
su conjunto, a través del aprendizaje 
significativo basado en proyectos o 
en problemas y centrados en el alum-
no y su aprendizaje. 

de lA AlfABetizAción y 
lA lectoescritUrA A lA 
literAcidAd
Muchos de mis trabajos 
tienen que ver con los 
procesos involucrados en 
la apropiación de la len-
gua escrita por parte de 
estudiantes de todos los 
niveles, pero en los últimos 
años me he enfocado en 
estudiantes universitarios. 
Sobre esto he publicado 
varios artículos y capí-
tulos; dos recientes, en 

2018 se publicó en la Revista Brasileira 
de Lingüística Aplicada el texto titula-
do “Apropiación del discurso acadé-
mico y desarrollo ideológico-cultural 
entre estudiantes universitarios”, y en 
2019, en la revista colombiana Íkala: 
Revista de Lenguaje y Cultura, el tex-
to denominado “De los Nuevos Estu-
dios de Literacidad a las perspecti-

https://www.casadelibrosabiertos.uam.mx/contenido/contenido/Libroelectronico/Didactica-en-accion.pdf
http://www.scielo.br/scielo.php?script=sci_issuetoc&pid=1984-639820180004&lng=en&nrm=iso
http://www.scielo.br/scielo.php?script=sci_issuetoc&pid=1984-639820180004&lng=en&nrm=iso
http://www.scielo.org.co/pdf/ikala/v24n2/0123-3432-ikala-24-02-00363.pdf
http://www.scielo.org.co/pdf/ikala/v24n2/0123-3432-ikala-24-02-00363.pdf
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vas decoloniales en la investigación 
sobre literacidad”

Para la generalidad de la pobla-
ción “literacidad” es un término poco 
común, pero en el ámbito educati-
vo y en particular en el ámbito de la 
enseñanza y el aprendizaje de lo que 
antes se llamaba la alfabetización, 
es ya muy conocido y empleado. 
Ahora se utiliza la palabra literacidad 
en lugar de las palabras tradiciona-
les que eran alfabetización o lecto-
escritura. 

La palabra literacidad es una 
importación del término inglés litera-
cy. No solamente se trata de cam-
biar la palabra, el término literaci-
dad tienen que ver con un concepto 
más amplio que cuestiona el signifi-
cado tradicional transmitido por los 
conceptos de alfabetización o lecto 
escritura, porque alfabetización signi-
fica aprender el alfabeto y la mayoría 
de las personas aprenden el alfabeto 
en primero de primaria, lo cual no sig-
nifica que aprendan a leer o escribir 
en un sentido más amplio. Aunque 
la humanidad está leyendo y escri-

biendo desde hace milenios, pensar 
la literacidad desde la investigación 
y la pedagogía es un acto recien-
te. El concepto apunta al conjunto 
de prácticas sociales mediadas por 
la escritura. Estas prácticas son, a su 
vez, inseparables de prácticas socia-
les más amplias como el trabajo, la 
educación, el deporte, las artes, la 
política, la religión, el cuidado de la 
salud, etc.

Desde la investigación en las cien-
cias sociales se ha determinado que el 
concepto de lectoescritura, entendi-
do como habilidad individual es muy 
limitado. Nos traslada a una habilidad 
psicológica que tienen algunos indivi-
duos en un momento determinado, 
mientras que las actividades de leer y 
escribir son inseparables de las prácti-
cas sociales a las que tienen acceso 
(o no) distintos grupos y clases socia-
les en distintos contextos. Investigar y 
explicar la literacidad implica, por lo 
tanto, preguntarse ¿a qué contextos, 
prácticas y recursos de aprendizaje 
tiene acceso distintos grupos socia-
les? y ¿cómo se distribuye este acce-

“El concepto literacidad apunta al conjunto de prácticas 
sociales mediadas por la escritura. Estas prácticas son, a su 

vez, inseparables de prácticas sociales más amplias como el 
trabajo, la educación, el deporte, las artes, la política, la 

religión, el cuidado de la salud, etc”.

http://www.scielo.org.co/pdf/ikala/v24n2/0123-3432-ikala-24-02-00363.pdf
http://www.scielo.org.co/pdf/ikala/v24n2/0123-3432-ikala-24-02-00363.pdf
http://www.cua.uam.mx/pdfs/revistas_electronicas/libros-electronicos/2016/3literacidad/literacidad_web.pdf
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so en función de diferencias de clase, 
raza, género, etnicidad, etc.?

Asimismo, en los últimos años he 
enfocado  parte de mi trabajo como 
investigador y como docente al 
aprendizaje y la enseñanza de la lite-
racidad en el nivel universitario, lo que 
hoy se denomina literacidad acadé-
mica. Mis sitios y sujetos principales 
de investigación y acción han sido la 
universidad y mis propios estudiantes, 
y en mis actividades 
como docente pon-
go en práctica diseños 
pedagógicos para que 
los alumnos interpre-
ten y produzcan textos 
diversos, no sólo con el 
fin de “aprender a leer 
y escribir”, sino también 
con el fin de que se 
apropien de los conte-
nidos teórico-concep-
tuales, que es lo que al 
final importa. La litera-
cidad no es un fin, sino 
un medio para entender el 
mundo y el lugar de uno mismo en ese 
mundo, y ello es imposible sin enten-
der los diversos discursos (incluyendo 
científicos) sobre el mundo.

Cuando el Rector general de la 
UAM era el Dr. Enrique Fernández 
Fassnacht, se formó una comisión 
con profesores de las cinco Unidades 

para desarrollar una lista de capa-
cidades genéricas de pensamiento 
verbal y pensamiento matemático 
que se esperaría de todo egresado 
de la UAM. El propósito era generar 
un documento guía para las cinco 
unidades sobre lo que se espera de 
un estudiante que pasa por la institu-
ción en materia de expresión verbal, 
escrita y de pensamiento matemáti-
co. Hice parte de esa comisión y se 

generó ese documento 
que está publicado en 
el portal de la UAM, y 
del cual escribí la parte 
principal de las capaci-
dades de pensamiento 
verbal.

desde estA ventAnA 
pArA Mis AlUMnos
Existe cierto escepticis-
mo por parte de los jóve-
nes debido a la situa-
ción nacional y actual-
mente mundial con 

muchos cuestionamientos, preguntas 
y dudas sobre el futuro. En particular, 
dudas sobre la utilidad de estudiar 
una carrera y después de mucho tra-
bajo y tiempo invertidos, enfrentarse 
a un campo laboral muy difícil. 

La contribución de las universida-
des al futuro de sus estudiantes es un 

https://es.wikipedia.org/wiki/Enrique_Fern%C3%A1ndez_Fassnacht
https://es.wikipedia.org/wiki/Enrique_Fern%C3%A1ndez_Fassnacht
https://www.casadelibrosabiertos.uam.mx/contenido/contenido/Libroelectronico/El_desarrollo_de_capacidades_genericas.pdf
https://www.casadelibrosabiertos.uam.mx/contenido/contenido/Libroelectronico/El_desarrollo_de_capacidades_genericas.pdf
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tema controversial. Los estudios mues-
tran que la educación superior es un 
factor fundamental para impulsar el 
desarrollo económico y social de un 
país, pero al mismo tiempo aportan 
datos sobre el desempleo o subem-
pleo de muchos egresados.

Es cierto ese panorama, y perso-
nalmente lo he vivido, primero como 
estudiante que trabaja (desde la pri-
maria hasta la universidad trabajé y 
estudié simultáneamente), y después 
como egresado de licenciatura y 

posgrado. Aun así, estoy convenci-
do que estudiar es una experiencia 
que vale la pena vivir. Cuando fui 
estudiante de doctorado en Berke-
ley (una pequeña y hermosa ciu-
dad en la Bahía de San Francisco), 
visitaba con frecuencia una librería 

que en sus bolsas (donde te daban 
los libros que comprabas) tenía este 
letrero: “Educación no es una prepa-
ración para la vida; Educación es la 
vida misma”. Y así es. En mis clases 
he observado como los estudiantes 
muchas veces se involucran, se inte-
resan, se emocionan, se divierten, se 
enteran de cosas que nunca nadie 
les dijo, hacen descubrimientos que 
los transforman, que les hacen ver 
el mundo y la vida de otro modo, le 
encuentran sentido a estar en las cla-

ses y descubren que una 
carrera tiene muchos sen-
tidos y no solamente el fin 
utilitario de encontrar un 
“buen trabajo” cuando 
terminas. Aun así, tam-
bién estoy convencido 
de que al buscar trabajo 
es una ventaja tener una 
carrera, no es una garan-
tía, pero sí una ventaja.

Invito por tanto a los 
jóvenes estudiantes (y a 
quienes no lo son) a utili-
zar ese trayecto de vida 

de una manera interesante, alegre y 
solidaria. Así mismo, a no desanimar-
se y preocuparse demasiado por un 
futuro que siempre es impredecible, 
lo cual también tiene su lado bueno, 
porque puede haber sorpresas bue-
nas por delante. 


